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Resumen: El objetivo del estudio fue 
determinar el peso promedio diario (GMD), 
el rendimiento en canal en caliente (PCC) 
y el peso de algunas vísceras de corderos 
MEVEZUG pastoreando en pastizales nativos 
durante la época de lluvias (junio-septiembre) 
de 2016. Dieciocho corderos con se utilizó un 
peso promedio de 221,9 ± 4,2 kg. Los animales 
pastaron 10 horas diarias, de 9 am a 7 pm. 
Los animales fueron pesados   cada 21 días, en 
cuatro tiempos, previo ayuno de 12 horas. El 
análisis estadístico incluyó la determinación 
de la media, desviación estándar y coeficiente 
de variabilidad. La ganancia diaria de peso 
de los animales fue de 95,2 ± 19,45 g, con 
un 55,6% de corderos con peso superior 
al promedio. En el peso de los corderos 
sacrificados, en canal y CHP, se encontraron 
las siguientes cifras: 27,17±5,2g, 10,39±2,2 kg 
y 38,12±1,2, respectivamente. El contenido de 
los compartimentos del tracto gastrointestinal 
de los corderos fue de 6.017,5 ± 1.155,9 kg, y 
representó el 22,23 ± 2,2% con relación al peso 
vivo. El peso de los órganos fue de 98,83 ± 14,8 
g, 72,8 ± 14,2 g, 206,9 ± 150,5 g, 502,1 ± 121,0 
g y 7,67 ± 5,3 g, para corazón, riñones, hígado 
y vesícula biliar, respectivamente. El peso de la 
grasa fue de 24,0 ± 11,49 g, 8,9 ± 4,05 g, 75,33 
± 72,6 g, 206,9 ± 150 g para mediastínica, 
pericárdica, perirrenal y abdominal. Las 
secciones primarias del canal registraron los 
siguientes porcentajes: 23,5 ± 1,7 para las 
piernas, 22,1 ± 1% para la columna vertebral 

y 20,7 ± 1,3 para la costilla. Se concluye que 
la ganancia diaria de peso estuvo en un rango 
superior a las reportadas en el sistema de 
producción de pastizales y similar a cuando 
se suplementó con fuentes de energía. El peso 
de CHP y vísceras fue similar al reportado 
en otros trabajos en corderos en pastoreo en 
pastizales nativos.
Palabras clave: MEVEZUG, peso, aumento, 
nativo, pastizales

INTRODUCCIÓN
PRODUCCIÓN OVINA EN 
CONDICIONES DEL TRÓPICO SECO 
DE MÉXICO
En México, el 80 % del proceso productivo 

ovino, corresponde al sistema extensivo y 
se distribuye en todo el territorio nacional. 
La mayoría de los rebaños son pequeños y 
sus propietarios son campesinos cuya edad 
promedio es de 45 años, con escolaridad de 
4.88 años. Se emplea la mano de obra familiar y 
los rebaños se manejan en áreas de vegetación 
nativa con tiempo de pastoreo de 6-7 horas. 
Durante la temporada de lluvias los animales 
consumen gramíneas, arbustivas y herbáceas, 
mientras que en el período menos lluvioso 
pastorean en los rastrojos de los cultivos de 
granos (Martínez et al. 2009, Vázquez et al. 
2009),  en ambas épocas la suplementación es 
mínima con un 20,60 % de suplementación 
del hato ovino nacional  (INEGI 2017). Toda 
la situación descrita anteriormente es similar a 
la que presentan las regiones de clima tropical 
seco (Kosgey et al. 2008). 

Por otra parte, se debe destacar que las 
unidades pecuarias tienen un bajo nivel 
de infraestructura, equipamiento y capital 
(Daskalopoulou y Petrou 2002 y Milan et al. 
2003). Este sistema comercializa los animales 
en la unidad productiva, a una edad adulta 
cuando culminan su etapa productiva o 
corderos de un año o más de edad con 30 kg 
de peso vivo (Vázquez et al. 2009 y Arteaga 
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2006).
En los estados con clima tropical húmedo 

y clima tropical seco, que se localizan en las 
vertientes del Golfo de México y Pacífico, se 
crían principalmente razas de pelo originarias 
de África como el Pelibuey. Esta raza ingresó a 
México en la década de los 20 del siglo pasado 
proveniente de Cuba y se le conoce también 
como Tabasco o Pelo de Buey. Otra raza 
es la Black Belly nombrada también como 
Barbados o Panza Negra (De Lucas y Arbiza 
1996). Posterior a los años 90, otras razas 
como Dorper de Sudáfrica y Katahdin de los 
Estados Unidos de Norteamérica ingresaron a 
México y se adaptaron a climas tropicales.

USO DE LOS PASTIZALES PARA LA 
PRODUCCIÓN ANIMAL
Boval y Dixon (2012), mencionan que 

la importancia de los pastizales radica en 
su extensión que comprenden alrededor 
del 26 % de la superficie total y el 80 % de 
la tierra agrícola productiva mundial. La 
mayoría de estos pastizales se encuentran 
en los países tropicales en desarrollo y los 
mismos proporcionan importantes servicios 
y funciones entre los que se destacan: 
la captación de agua, las reservas de 
biodiversidad, espacio para las necesidades 
culturales y recreativas y, potencialmente, 
constituyen un sumidero de carbono para 
mitigar las emisiones de gases de efecto 
invernadero. Inevitablemente, estas funciones 
pueden entrar en conflicto con los espacios 
necesarios para la producción animal. Por 
ello, los mismos autores consideran que 
satisfacer la creciente demanda mundial de 
carne y leche, en particular de los países en 
desarrollo desde ecosistemas de pastizales, 
representa un desafío difícil.

En función de lo anterior, para lograr 
aumentos de la producción con dietas de 
forrajes, se requiere una serie de tecnologías 
emergentes que incluyen la aplicación de 

fertilizantes, manejo del pastoreo, mayor 
uso de cultivos, diversidad de subproductos, 
legumbres, suplementos, manipulación de la 
carga animal y la asignación de forraje que 
pueda contribuir a mejorar la interacción 
suelo-pasto-individuo y el manejo de los 
animales en los pastizales (Boval y Dixon 
2012).

SUPLEMENTACIÓN PROTEICA 
ENERGÉTICA EN EL OVINO
La eficiencia en el crecimiento de los 

corderos alimentados en pastoreo es 
reducida con GDP entre 29 y 50 (Frías 
2010). La suplementación energético-
proteica representa un complemento para 
lograr índices productivos y calidad de la 
canal mayores, para esto se requieren dietas 
que rebasan el 15 % de proteína cruda y un 
2.6 Mcal de EM por kg de materia seca, una 
relación de forraje de 15 a 20 y concentrado 80 
a 85 % con consumos de materia seca de 1.0 a 
1.3 kg por animal al día (NRC 2007). 

Según Medina et al. (2004), cuando se 
cubren estos requerimientos, la engorda 
intensiva de corderos alcanza ganancias 
diarias de peso del 250 a 300 g, conversiones 
alimenticias de 4.5 a 1 y una canal con 
mayor textura, color rojo, mayor marmoleo 
y aceptación en los mercados de las grandes 
ciudades. Sin embargo, el mismo autor 
menciona que en el agostadero los ovinos 
alcanzan ganancias diarias de peso de 40 a 80 
g con canales de color rojo oscuro, reducidos 
marmoleo y suavidad.

Otros autores describen que cuando los 
ovinos se alimentan con niveles elevados 
de concentrado llegan en menor tiempo al 
sacrificio, se incrementa el porcentaje de 
evaluaciones sensoriales y la terneza (Crouse 
et al. 1978 y McClure et al. 1994).

RENDIMIENTO EN CANAL Y SUS 
CARACTERÍSTICAS 
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La canal es el cuerpo del animal después 
del sacrificio, sangrado, desollado, eviscerado, 
separada la cabeza a la altura de la articulación 
occipito-atlatoidea, sin extremidades a la altura 
de las articulaciones carpo-metacarpiana y 
tarso-metatarsiana (Braña et al. 2011).

Para valorar el rendimiento de la canal, se 
considera a ésta caliente, cuyo peso se toma 
inmediatamente después del sacrificio; fría 
cuando el peso se registra 24 horas después de 
que se sacrificó el animal  a temperatura de 
refrigeración y como rendimiento verdadero 
al considerar el peso del tracto digestivo sin 
contenido de la ingesta, descontándole éste 
al peso vivo. Para el cálculo del rendimiento 
en canal se relaciona el peso de ésta con 
el peso vivo del animal antes del sacrificio 
multiplicado por cien (Braña et al. 2011 y 
Jacques et al. 2011).

El rendimiento en canal es el principal 
criterio para valorar su calidad, por afectar ésta 
característica a otros importantes parámetros 
como: el contenido de grasa, conformación 
y el peso de diferentes cortes. De estos tres, 
la cantidad de grasa es importante por su 
repercusión sobre el precio de la canal. 
Dentro de los criterios para valorar el grado 
de engrasamiento de la canal están: el grueso 
de la grasa dorsal, el peso de la grasa pélvico 
renal y la estimación visual del contenido de 
grasa de la canal (Díaz et al. 2002, Carrasco et 
al. 2009, Lambe et al. 2009). 

Existen diferentes factores que afectan 
al rendimiento de la canal como: sexo, raza, 
genotipo, edad, sistema de alimentación, año 
de producción y el manejo del animal desde 
la unidad de producción hasta el sacrificio del 
mismo (Díaz et al. 2002, Santos-Silva et al. 
2002 y Kremer et al. 2004).

El objetivo del presente trabajo fue 
determinar algunos indicadores productivos 
de corderos en pastoreo en praderas nativas 
en la época lluviosa.

MATERIALES Y MÉTODOS 
LOCALIZACIÓN DEL ÁREA DE 
ESTUDIO.
El trabajo se realizó en la UPO (Unidad 

Productiva de Ovinos) de la Unidad 
Académica de Medicina Veterinaria y 
Zootecnia de la Universidad Autónoma de 
Guerrero (UAMVZ-UAGro). Ubicada en 
el km 3.5, municipio de Pungarabato, el 
cual integra uno de los nueve municipios 
de la región de Tierra Caliente de estado de 
Guerrero, se localiza al noroeste de la capital 
del estado entre los paralelos 17° 20´ y 18° 
59´de latitud norte y el meridiano 100° 02´de 
longitud oeste, a una altura de 250 msnm. En 
el margen izquierdo del rio Cutzamala que es 
uno de los principales afluentes del  rio Balsas. 
(Gómez, 1995).

CARACTERÍSTICAS DE LAS 
PRADERAS.
Se utilizaron 6 praderas nativas mixtas, de 20 

x 40 m conformadas por tres grupos de plantas 
Gramíneas: Chloris virgata SW, Cynodon 
Dactylon (L) pers, Setaria spp, Paspalum 
notatun, Boutelona media (foum) gould es 
Kapadia. Arbustivas: Acacia  cochliacantha, 
Acacia farnesiana (I), Pithecellobium dulce, 
Prosopis laevigata, Guazuma ulmifolia lam. 
Herbáceas: Ipomoea pedatisecta, Cyperu 
esculentus I, Anoda acerifolia, Cyperus spp, 
Ipomoea nil, Desmanthus virgatus (I). Willd, 
Euphorbia prostata alt, Mitracarpus hirtus (L.).

En la época de estiaje se regaban por medio 
del método de saturación, cada 7 días, a estas 
mismas praderas se les realizaba control 
de maleza, la fertilización se realizó con las 
excretas de los animales en pastoreo. El trabajo 
se llevó a cabo a partir del 05 de junio al 27 de 
septiembre del 2016. 

Se utilizaron 18 corderos de la raza 
Pelibuey-Black Belly x Dorper-Katadhin, que 
a partir de abril del 2016 a los ovinos del hato 
se les asigno el nombre de MEVEZUG, debido 
a los cruzamientos interse a partir del 2010 a 
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la fecha, con un peso promedio de 21.903 kg, 
los cuales  fueron pastoreados de las 9 am a 7 
pm en praderas nativas. 

Los animales se pesaron, con previo 
ayuno de 12 horas, al inicio del trabajo 
y posteriormente cada 21 días en cuatro 
periodos durante 84 días con una báscula 
digital con una escala de 10 g.

Al final del trabajo después del último 
registro de peso, se sacrificaron los corderos 
de acuerdo a la norma oficial mexicana 
NOM-033-ZOO-1995, en Ciudad Altamirano 
Guerrero, por medio del degüello, se registró 
el peso antes del sacrificio y de la canal, 
considerándose esto como el peso de los 
corderos después del sangrado sin: las 
extremidades a la altura del carpo y tarso, 
la cabeza seccionada en la articulación 
occipitoatlantoidea, vísceras torácicas y 
abdominales y sin riñones. 

Para determinar el peso del contenido del 
tracto gastro intestinal (PCTGI) se pesaron, 
por separado los órganos: rumen, retículo, 
omaso, abomaso, intestino delgado (ID) e 
intestino grueso (IG), se extrajo el contenido 
de cada uno de estos segmentos del sistema 
digestivo, y para determinar el PCTGI se 
utilizó la siguiente formula:

PCTGI= (a - b) + (c - d) + (e - f) + (g - h) 
+ (i - j) + (k - l)

Donde: PCTGI= peso del contenido del 
tracto gastro intestinal

a= peso del rumen con contenido
b= peso del rumen sin contenido
c= peso del retículo con contenido
d= peso del retículo sin contenido
e= peso del omaso con contenido
f= peso del omaso sin contenido
g= peso del abomaso con contenido
h= peso del abomaso sin contenido
i= peso del ID con contenido
j= peso del ID sin contenido
k= peso del IG con contenido
l= peso del IG sin contenido 

Se evaluó la GTP (ganancia de peso total), 
GDP (ganancia diaria de peso) se registró el 
peso de: la canal caliente, cortes primarios, 
grasa pericárdica, perirenal, abdominal, cora-
zón, riñones,  hígado y vesícula biliar.

El rendimiento de la canal caliente (RCC) se 
determinó mediante la siguiente formula:

Donde: RCC= rendimiento en canal 
caliente

a= peso de la canal caliente
b= peso vivo del cordero antes del 

sacrificio
El rendimiento de la canal vacía (RCV) se 

determinó por la siguiente formula:

Donde: RCV= rendimiento de la canal 
vacío  

c= peso de la canal caliente
d= peso vivo del cordero antes del 

sacrificio
e= peso del contenido de tracto gastro 

intestinal del cordero 
 
El análisis estadístico comprendió la 

determinación de media, desviación estándar 
y coeficiente de variabilidad de acuerdo al 
paquete estadístico InfoStat (Balzarini et al. 
2012).

RESULTADOS
La ganancia diaria de peso (GDP) máxima 

fue de 130.7 g y mínima de 50.1 g que 
representó un 37.33 % y 47.36 % superior e 
inferior a la media respectivamente, donde 
el 44.44 % de los corderos la GDP fue mayor 
a 100 g y el 55.56 % inferior a esta cifra, sin 
embargo el coeficiente de variabilidad fue 
inferior al 20 % (tabla 1).
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Identificación PV inicial kg PV final kg GDP g

1 24.19 30.52 75.4

2 21 30.1 108.3

3 27.8 36.58 104.5

4 23.72 32.64 106.2

5 30.02 41 130.7

6 24.76 33.64 105.7

7 23.01 31.18 97.3

8 27.56 35.02 88.8

9 22.97 32.28 110.8

10 20.2 29.34 108.8

11 20.47 26.44 71.1

12 21.9 27.96 72.1

13 19.78 29.62 117.1

14 22.6 29.62 83.6

15 14.33 21.83 89.3

16 17.14 25.44 98.8

17 16.53 20.74 50.1

18 16.28 24.2 94.3

Promedio 21.90 29.90 95.17

DS 4.22 5.09 19.45

CV 19.27 17.03 20.44

Tabla 1.-Ganancia diaria de peso de corderos en praderas nativas.

PV; peso vivo, GDP; ganancia diaria de peso, DS; desviación estándar, CV; coeficiente de variabilidad.

Indicador PV kg Canal  kg RCC % RCV %

Promedio 27.17 10.39 38.12 49.05

DS 5.19 2.21 1.22 0.96

CV 19.11 21.25 21.25 1.95

Tabla 2.- Peso vivo, en canal, rendimiento en canal caliente y vacío de corderos en pradera nativa

PV= peso vivo, RCC= rendimiento en canal caliente, RCV=  rendimiento en canal vacío, DS= desviación 
estándar, CV= coeficiente de variabilidad.

No PV kg R Re O A I D IG Total % CGI

Promedio 27.17 4251.17 276.88 139.17 284.00 0.99 1065.28 6017.49 22.28

DS 5.19 838.67 128.43 63.51 107.32 0.27 194.40 1155.99 2.22

CV 19.11 19.73 46.39 45.63 37.79 27.66 18.25 19.21 9.95

Tabla 3.- Peso en g del contenido de los compartimentos del TGI de corderos en pradera nativa

TGI= tracto gastrointestinal, PV= peso vivo, R= Rumen, Re= retículo, O= omaso, A= abomaso, ID= 
intestino delgado,

IG=  intestino grueso, PV= peso vivo, CGI= porcentaje de contenido del TGI en relación al PV,  DS= 
desviación estándar,

CV= coeficiente de variabilidad.
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Identificación Corazón Riñón Bazo Hígado Vesícula

Promedio 98.83 72.75 44.00 502.07 7.67

DS 14.81 14.24 13.08 120.98 5.32

CV 14.99 19.57 29.74 24.10 69.35

Tabla 4. Peso en g de órganos de corderos en praderas nativas

DS= desviación estándar, CV= coeficiente de variabilidad.

Identificación Mediastinica Pericárdica Perirenal Abdo. %

Promedio 24.00 8.92 75.33 206.92 1.11

DS 11.49 4.05 72.56 150.46 0.58

CV 47.87 45.47 96.31 72.72 52.66

Tabla 5.  Peso en g de la grasa mediastinica, pericardica, prirenal y abdominal   de corderos alimentados 
en praderas nativas

Abdo= abdiminal, DS= desviación estándar, CV=  coeficiente de variabilidad.

Identificación Canal Piernas Brazuelos costillas Cuello Espinazo 

Promedio 10.4 2.4 2.0 2.2 1.1 2.3

DS 2.2 0.4 0.4 0.6 0.2 0.4

CV 21.2 16.2 20.6 26.1 22.9 17.9

Tabla 6.- Peso en kg de cortes primarios de la canal en corderos en praderas  nativas.

DS; desviación estándar, CV; coeficiente de  variabilidad. Nota; la suma del peso de los cortes primarios 
no incluyen los pesos de: riñones, grasa perirenal y el peso de la muestra del musculo Longissimus dorsi.

Identificación Canal kg Pierna Brazuelo Costilla Cuello Espinazo 

Promedio 10.4 23.5 19.7 20.7 10.3 22.1

DS 2.2 1.7 0.9 1.3 1.1 1.0

CV 21.2 7.4 4.5 6.1 10.9 4.6

Tabla 7. Porcentaje de los cortes primarios  en relación al peso vivo de corderos en praderas nativas

 %; porcentaje en relación al peso de la canal, DS; desviación estándar, CV; coeficiente de variabilidad. 
Nota; la suma de  los porcentajes de los cortes primarios no incluyen los porcentajes de: riñones, grasa 

perirenal y el peso de la muestra del musculo Longissimus dorsi.
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El rendimiento en canal fue de 39.8 % 
como máximo y 36.7 % como mínimo que 
representó un  4.41 % y 3.72 %  superior e 
inferior en relación a la media de 38.12 %, 
sin embargo el 50 %  de los valores fueron 
superiores a 38 % y la otra mitad inferior a 
este valor, el coeficiente de variabilidad fue 
por arriba de 21, este valor fue muy superior al 
que se derivó del rendimiento en canal vacío 
con 1.95 %. (tabla 2).

En la tabla 3, se observa que la mayor 
coeficiente de variabilidad se presentó en el 
contenido del retículo y omaso de los seis 
corderos sacrificados con 46 % promedio de 
los dos órganos, en las demás porciones del 
TGI, el valor fue de 25.85 % y 22.28 % de 
contenido total en relación al peso vivo de los 
corderos.

El bazo fue el órgano que presentó la mayor 
variabilidad, fue la vesícula que se acercó a un 
70 %, esto posiblemente se puede atribuir al 
tiempo que paso antes del sacrificio, es decir 
a medida que se prolongó el momento del 
sacrificio la vesícula almacenó mayor cantidad 
de bilis, seguido del bazo con 30 %, los demás 
órganos presentaron un promedio 19.5 %, la 
menor variación fue del corazón seguido del 
riñón por último el hígado (tabla 4).

La variabilidad en el peso de la grasa en 
las diferentes áreas abdominales fue muy alta 
con un  promedio que rebasó el 70 % de igual 
forma la correspondiente al porcentaje de 
grasa en relación al peso vivo de los corderos 
(tabla 5).

En la tabla 6, se aprecia que los cortes 
primarios presentaron un peso promedio 
de 2.2 kg a excepción del cuello con un peso 
inferior, con una variabilidad promedio de 
20.8 % de los cortes primarios.

Los porcentajes de los cortes primarios en 
relación al peso de la canal fueron similares 
para pierna, brazuelo, costillas y espinazo e 
inferior al que corresponde al cuello (tabla 7).

DISCUSIÓN
La GDP corresponde a corderos bajo una 

alimentación en pastoreo, es decir dieta 100 % 
forraje, sin embargo, los 95.17 g (tabla 1) fue 
superior a la reportada por Ortiz et al. (2007) 
en corderos que pastaban en praderas nativas 
de Bothriochloa pertusa suplementados con 
bloques nutricionales y Fernández et al. 
(1997) al suplementar con 6 g kg-1 de peso 
vivo de melaza donde alcanzaron de 71 g y 
77 g GDP, respectivamente. Igualmente, Getu 
et al. (2012) en un trabajo con corderos en 
pradera de Andropogon, Penisetum y especies 
de tréboles alcanzaron valores de 75.3 g de 
GDP. Estos valores posiblemente se puedan 
atribuir a la reducida variedad de especies 
forrajeras al compararse con las 16 especies 
forrajeras de las praderas del presente estudio.

Por su parte, Ekiz et al. (2013) indicaron 
GDP de 87.15 g en corderos que pastorearon 
durante 96 días en praderas de clima 
templado, con una composición de 52 % de 
gramíneas (Festuca spp y Lolium spp); 22 % de 
leguminosas (Trifolium spp, Medicago spp. y 
Vicia spp) y 26 % de otras familias.  

Dickhoefer et al. (2014), reportaron 
GDP de 98 g con pastoreo ligero y de 62 g 
en pastoreo intensivo en ovejas en praderas 
nativas en clima semiárido en las estepas de 
Mongolia en el interior de China. Por su parte 
Ma et al. (2014) de 83 y 99 g de GDP en ovinos 
pastoreados en praderas nativas de clima 
semiárido en China en el final de la primavera 
y del otoño, respectivamente. Estas GDP 
están dentro del rango obtenido en el presente 
estudio, esto puede deberse a la que fueron 
trabajos desarrollados en praderas nativas al 
igual que las del presente estudio.

Las GDP cercanas a las obtenidas en el 
presente trabajo las reporta  Frías (2010) 
con corderos Pelibuey x Katahdin, Dorper 
manejados en pastoreo de C. plectostachyus 
durante seis horas y con un consumo de 600 
g animal d-1 de Saccharina (caña de azúcar 
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fermentada), a la que se le adicionó 5 % de 
Vitafert en su formulación, reportan 85 g 
de GDP. Sin embargo, el propio autor con 
animales de la misma raza en estabulación y 
alimentados con Pennisetum cv Cuba CT-115 
(4 kg), (537,5 g) Saccharina y un alimento 
comercial (100 g) logró 109 g, valores cercanos 
a los del presente estudio, esto se puede 
atribuir a la ingestión adicional de nutrientes 
de los suplementos.

El rendimiento en canal corresponde a los 
corderos con alimentación 100 % forraje con 
38.12 % (tabla 2) semejante a lo reportado por 
Mireles et al., (2015) con 37.09 y 40.51 % en 
praderas nativas en periodo menos lluvioso 
y lluvioso respectivamente en corderos de 
origen del mismo hato de los corderos del 
presente trabajo, estos valores coinciden con 
los reportados por Ekiz et al. (2013), en un 
estudio con corderos Kivircik, alimentados en 
rastrojo de trigo y en pradera  nativa. 

El contenido del TGI representó un 
porcentaje producto de la alimentación 100 
% forraje, la cual presenta una digestibilidad 
menor a la de dietas con porcentajes de 
concentrados energéticos y proteicos elevados 
para corderos en engordas intensivas, en los 
cuales el contenido del TGI no rebasa el 20 
% en relación al peso vivo, al descontarle el 
contenido al peso vivo de los corderos el 
rendimiento en canal se eleva por arriba del 
50 % como se observa en las tablas 2 y 3. 

El valor del peso promedio del hígado 
(tabla 4), fue inferior a los reportados por 
Ortiz et al. (2007) con 537 g en corderos 
alimentados en pradera nativa de B. pertusa 
y suplementados con melaza 6 g kg-1 de peso 
vivo, lo que posiblemente se deba al aporte de 
azucares representada por la melaza, ya que 
el contenido de sacarosa metabólicamente se 
transforma en una reserva energética en el 
hígado en forma de glucógeno e incrementa 
con esto su peso, dado que hasta un 10 % del 
peso de éste órgano puede corresponder a 

glucógeno hepático (McDonald 2006) 
En la misma tabla 4 se observa que el peso 

de los riñones fue cercano a los reportados 
por Ortiz et al (2007) con 79 g. Por otra parte 
los pesos del corazón fueron similares a los 
reportados por Nuernberg et al. (2008) de 
corderos en pastoreo sacrificados a los 25 kg 
de peso vivo con 100 g de peso del corazón.

En relación a la grasa en la cavidad 
abdominal corresponde a un animal con 
una dieta energéticamente baja y con la 
correspondiente reducida acumulación de 
grasa abdominal y por ello la canal magra, 
éste tejido adiposo solo representó el 1.1 % en 
relación al peso vivo de los corderos (tabla 5).

 En las tablas 6 y 7 se aprecia que el  peso 
de los cortes primarios en peso y porcentaje 
presentó una uniformidad aceptable y el cuello 
con un valor elevado, lo que podría atribuirse 
a una  característica de la raza MEVEZUG,  en 
formación.

CONCLUSIONES 
La GDP y RCC sin CGI y RCCV fueron 

aceptables y semejantes a los que reporta la 
literatura para corderos en praderas nativas, 
la cantidad de grasa pericárdica, perirenal, 
medíastinica y abdominal fue reducida.
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